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Tema VI
   Origen y evolución del Hombre

1 El Origen del Hombre

Las teorías sobre la evolución humana han constituido siempre un foco de debate contínuo que ha atraído la atención de numerosos especialistas, y la investigación es actualmente realizada por equipos interdisciplinares que cubren distintos campos, contruyendo marcos cronológicos precisos y reconsiderando su comportamiento social y cultural.

Nuestra línea de ascendencia se remonta al Terciario, en donde los primates se diversificaron hasta llegar, una de estas ramas, a los seres humanos actuales. Los grandes primates (gorilas, chimpancés y orangutanes) son por tanto nuestros primos en la escala evolutiva, determinándose por los rasgos del esqueleto que compartimos con ellos, ya que todos descendemos de un antepasado común cuyas raíces se encuentran en el Mioceno.

A grandes rasgos, los procesos de la evolución se especifican en la actualidad en Australopithecus, Homo habilis y los Homo sapiens. Esta cadena tiene sus raíces en el Terciario, en el cual se encuentran los restos fósiles de póngidos y primates que muestran tendencias anatómicas hacia la cadena humana y los grandes primates. La búsqueda de fósiles se realiza especialmente en una parte del Viejo Mundo (Asia y África), ya que a finales del Mioceno aparecen varias formas dde primates gráciles cuyas capacidades craneales eran de unos 400 c.c.

La transformación que sufren los continentes a finales del Mioceno y primera mitad del Plioceno hacen aparecer una serie de barreras orográficas e hidrológicas, entre las que destaca la falla del Rift en África oriental, que afectan a la búsqueda de fósiles primates.

Hasta hace bien poco la teoría clásica definía nuestra rama evolutiva separándose hace 30 m.a. Sin embargo, los análisis de la bioquímica y la genética señalan que nuestra separación se encuentra en un período más reciente, en 10 m.a. El reloj bioquímico que parte en un valor cero (en el momento de nuestra separación) ha dado la cifra aproximada de 10 a 12 m.a. Ésta parece ser la distancia bioquímica que nos separa de nuestros parientes biológicos más próximos. Recientemente se tiende a considerar que el momento de nuestra separación pudiera encontrarse entre los 5-8 m.a. en el Plioceno.

2 Mecanismos biológicos de la evolución

Existen algunas similitudes entre la comparación de los cromosomas de la especie humana y los primates, aunque las diferencias son claras, siendo las más notables las que afectan al sistema locomotor, masticador y al cerebro. Entre los diversos criterios en los que se basan las teorías de la evolución humana, destacan tres básicos: la locomoción, la mandíbula y la capacidad craneana.

2.1 La locomoción

El factor primordial del bipedismo se encuentra en algún momento del pasado, en el cual una especie se atrevió a descender del árbol, adentrándose en la sabana llena de peligros y depredadores. En ese momento el proceso de evolución se aceleró, desarrollándose anatómicamente un homínido. Las características que se observan en los restos óseos para el bipedismo se encuentran en los restos post-craneales y en la posición basal en el cráneo del foramen magnum, orificio por el cual la médula espinal se une al cerebelo.

El bipedismo libera las extremidades anteriores que se transforman poco a poco en manos con el pulgar oponible, capaces de sostener con mayor éxito instrumentos con los que defenderse en un medio hostil. La etología de ciertos primates actuales muestra, como en el caso del chimpancé, que son capaces de asir palos, piedra y ramas como manifestaciones de una protocultura, aunque no ha podido progresar como hizo la rama de los homínidos, que ha llegado a dominar el orbe gracias a la capacidad para fabricar herramientas, la cual implica un desarrollo cerebral mayor.

2.2 La mandíbula

La adquisición de la posición erguida permite que la cabeza esté situada en equilibrio con la columna, desapareciendo los músculos nucales, lo que no impide el desarrollo del cráneo hacia atrás. La reducción del tamaño de la mandíbula hace que no se precisen ya unos potentes músculos masticadores. Esta reducción produce la desaparición de la cresta sagital, lo que permite el desarrollo vertical de la caja craneana.

2.3 Evolución del cráneo (mayor capacidad craneana)

Las pautas que presentan los restos óseos craneales se delimitan en tres secciones: la mandíbula, la cara y la bóveda craneal. Generalmente las piezas dentarias son las más importantes, ya que son las más abundantes (incisivos, caninos, premolares y molares).

La mandíbula además de la dentición y de la arcada dental que comparte con el maxilar superior, implica también la evolución del mentón, prominente en el hombre moderno.

El rostro se divide en numerosos huesos, entre los cuales destaca la forma de las órbitas oculares, la evolución de los arcos cigomáticos (pómulos) y la evolución general de la cara respecto al cráneo.

La bóveda craneal ofrece varios caracteres: la altura de la misma, evolución de la frente, la localización del foramen magnum y la capacidad expresada en centímetros cúbicos.

El cerebro humano sufrió una adaptación a los diferentes medios. Desde una capacidad de 400 cc, en unos cinco millones de años se ha alcanzado una capacidad que oscila entre 1000 y 2000 cc., en un proceso ra´pido que produjo un cerebro de una complejidad sin precedentes.

La gran importancia que tiene la combinación entre el cerebro humano y su cuerpo queda reflejada en el lenguaje, relacionado con la capacidad craneal y con otros factores corporales, como la faringe.

3 El proceso de hominización

En general se entiende por hominización el proceso evolutivo mediante el cual un cierto grupo de taxones (unidades de clasificación biológica) va adquiriendo progresivamente los rasgos anatómicos que son exclusivos de nuestra especie. Este proceso permite incluir en nuestra línea evolutiva a aquellos taxones (fósiles normalmente) que presentan algunos de esos rasgos distintivos. Además, la determinación de los criterios de hominización (caracteres exclusivos de nuestro género) es la base sobre la que se establece la discusión, siempre inacabada, sobre el mayor o menor parentesco que existe entre unos taxones y otros.

Por otra parte, no hay que olvidar que a las cuestiones de evlución biológica es preciso unir la cuestión de la evolución cultural, ya que la capacidad de crear cultura es el elemento que tradicionalmente se ha considerado más típicamente humano. El verdadero debate en los últimos años se centra sobre los mismos orígenes de las pautas culturales y su supuesta exclusividad del género Homo.

3.1 La evolución de los primates

Pese a existir un gran debate en la clasificación taxonómica de los especímenes fósiles, el orden de los primates reúne a una serie de animales que presentan unas características generales bien marcadas, con pocas excepciones:

· Buen desarrollo de la visión, fruto de una vida arborícola. Ojos en posición frontal, con visión en relieve y sensibilidad a una amplia gama de colores

· Manos y (la mayoría) pies prensiles, con pulgares oponibles y almohadillado en las plantas

· Uñas planas y normalmente cortas

· Sólo dos mamas en las hembras

· Dieta omnívora

· Alta sociabilidad

Hoy en día se tiende a clasificar a los primates en dos grandes grupos: Haplorrinos (con placa ósea tras las órbitas oculares), donde se incluyen todos los monos y los tarsiiformes, y Strepsirrinos (sin placa ósea), que corresponden a los antiguos prosimios.

Dentro de los simios, la diferenciación se hace en función de la morfología nasal: Catarrinos (monos del Viejo Mundo) y Platirrinos (monos americanos). Los catarrinos siguen dividiéndose en dos superfamilias: Hominoidea (sin cola) y Cercopitecoidea (con cola, incluye la mayor parte de los monos). Dentro de los hominoideos, las mayores novedades residen en la necesidad de señalar la mayor o menor proximidad genética (evolutiva) entre los cinco grupos principales (gibones, orangutanes, gorilas, chimpancés y hombres) determinada mediante pruebas bioquímicas.

Los mamíferos existieron bajo formas poco diversificadas durante todo el Mesozoico. Un fósil de estos mamíferos primitivos, denominado Purgatorius y datado a finales del Cretácico (70 m.a.), se considera el primer representante del orden de los primates, insectívoro de pequeño tamaño. A comienzos del Cenozoico los primates están representados por un nutrido grupo de animales arborícolas de pequeño tamaño (los plesiápidos) de los que por especialización en los hábitos nocturnos se separaron los primeros stepsirrinos (Adapidos, 50 m.a.), antepasados de los lemures actuales.

La evolución de los haplorrinos durante el Paleoceno y comienzos del Eoceno no es demasiado conocida, salvo el grupo de los Omonyformes, antepasados comunes tanto de los tarsios como de los simios. A finales del Eoceno, con la apertura del Atlántico, se produce la definitiva separación de Catirrinos y Platirrinos, que quedan aislados geográficamente. La mejor documentación acerca de la diversificación de los catirrinos procede sobre todo de las asociaciones faunísticas de El Fayum (Egipto). Según las sucesiones de fósiles del Oligoceno, a partir del Oligopithecus y gracias a la expansión de los bosques se produce la separación de los cercopithecos (Parapithecus es su primer representante), mientras la línea evolutiva Propliopithecus-Aegiptopithecus se considera hoy en día el mejor candidato para el posterior desarrollo de los hominoideos.

A lo largo del Mioceno se produce la radiación de los hominoideos en tres grupos principales: los protogibones (Pliopithecus), los Procunsulidae, considerados hoy en día antepasados de los homínidos y otros grupos extinguidos, como el famoso Oreopithecus bambolii, que también desarrollaron la braquiación como rasgo adaptativo a la vida arborícola.

Entre 10 y 15 m.a. se conoce una serie de hominoideos, descendiente de Proconsul, repartidos por Europa meridional, Asia y África oriental, en los que se han centrado numerosas controversias en los últimos años. Para algunos formaban un grupo homogéneo, los driopithecinos (cuyos restos han aparecido también la Península) mientras para otros se podían dividir en dos conjuntos: los driopithecinos s.s. y los ramapithecinos (grupo que englobaba a los fósiles Ramapithecus, Sivapithecus y Kenyapithecus), justificándose así las diferencias de tamaño como dimorfismo sexual. Hoy en día se considera que Driopithecus y Ramapithecus son especies septentrionales de Europa y Asia, sin descendencia evolutiva, mientras que Sivapithecus, simio de mayor tamaño circunscrito a Asia central y meridional, es el antepasado tanto de los orangutanes como del mayor primate que ha existido hasta ahora, el Gigantopithecus, que se extinguió al parecer ya en el Pleistoceno Medio. Por último, Kenyapithecus, descubierto por L. Leakey en Fort Ternan, es el mejor candidato para ser el antecesor común tanto de los homínidos como del gorila y el chimpancé.

Entre los 10 y 5 m.a. (Mioceno final) existe un enorme vació de fósiles, achacable a los problemas de fosilización que presentan los primates por su tipo de vida, que impide precisar cómo se da el paso definitivo en la aparición de los homínidos. Los escasos restos datados a finales de este intervalo (un molar Lukeino, el fragmento de mandíbula de Lothagam, el temporal de Chemeron y el húmero de Kanapoi, todos ellos procedentes de África oriental), son ya de homínido, aunque se discute sobre si alguno pertenece al género Homo o si todos son Australopithecus arcaicos.

3.2 El género Australopithecus

Introducción

El primer homínido conocido con relativo detalle en estos momentos es el Australopithecus ramidus, especie definida en 1994 procedente del río Aramis en Etiopía, de 4’5-4’3 millones de años. Se trata de un homínido muy similar al chimpancé, adaptado a un hábitat relativamente arbolado, pero cuya morfología dental ya presenta el inicio de unos rasgos que se desarrollarán en los homínidos posteriores. La aparición de esta especie ha supuesto una buena confirmación de la fecha, en torno a 5 millones de años, en la que se estimaba que se había producido la separación entre homínidos y chimpancés.

Australopithecus afarensis

El siguiente representante de esta línea es Australopithecus afarensis, el cual es bien conocido gracias a los numerosos rstos encontrados en Hadar (Etiopía) y Laetoli (Tanzania), que incluyen esqueletos bastante completos, como la famosa Lucy, y huellas de sus pisadas en ceniza volcánica. Está datado entre 3’8 y 3 m.a. Se trata de individuos de pequeña talla, 1’10-1’30 m de altura, con fuerte dimorfismo sexual: los machos son mucho más grandes que las hembras, hasta el punto de que algunos investigadores piensan que tal vez sean especies distintas. Tanto las pisadas de Laetoli como la articulación de la rodilla, el pie en arco y la pelvis ancha demuestran que era ya completamente bípedo. Su esqueleto postcraneal es, salvo pequeños detalles, similar al del hombre moderno. Su capacidad encefálica es de 350-400 c.c., inferior incluso a la del chimpancé, y tiene una morfología craneal con aspecto en general muy tosco. La dentición, sin embargo, presenta ya los caninos reducidos, fuerte molarización y sólo vestigios de diastema entre caninos e incisivos. Este rasgo y el bipedismo revelan componentes conductales importantes en la aparición de los homínidos, sin duda derivados de cambios ecológicos (desecación de África oriental y sustitución de los bosques tropicales por sabana).

Australopithecus africanus

Entre los 3 y los 0’8 m.a. los australopitecinos sufren una clara evolución restringida especialmente a África oriental y conocida, desde el hallazgo en 1924 del niño de Taung, en una serie de yacimientos escalonados a lo largo del Rift Valley, desde Etiopía hasta Suráfrica. En todo este sector parecen coexistir dos formas distintas: una grácil y otra robusta. Los australopithecos gráciles, denominados formalmente Australopithecus africanus (equivalente al antiguo Plesianthropus transvaalensis), proceden sobre todo de los yacimientos kársticos de Suráfrica (Taung, Sterkfontein, Makapansgaat), cuyas fechas oscilan entre 2’5 y 1 m.a., aunque también han sido citados algunos especímenes en los depósitos del lago Turkana y del río Omo. Sus características principales son similares a los afarensis en el esqueleto postcraneal, de tipo moderno a grandes rasgos, mientras que el cráneo presenta un aspecto claramente más evolucionado: capacidad craneana de 500 c.c., ausencia total de diastemas, caninos pequeños y bóveda craneal redondeada.

Australopithecus robustus

Las formas más robustas son las más complejas y kas que han planteado últimamente más interrogantes a los antropólogos. En Suráfrica se las ha querido denominar Australopithecus robustus, englobando a los clásicos Paranthropus robustus y P. crassidens de los yacimientos de Kromdaii y Swartkrans, datados en 1’7 m.a. Se trata de individuos más grandes que los gráciles y, al menos los machos, notablemente más robustos, sobre todo en sus características craneales: tienen la frente plana, fuerte estrechamiento postorbital, grandes arcos superciliares, cresta sagital, cara alta y muy ancha, aunque son menos prognatos que los gráciles. Su morfología dental es moderna, pero tienen una fuerte molarización. El aspecto general es el de un imponente aparato masticador.

Zinjanthropus boisei

En África oriental esta variedad adquiere mucha mayor importancia, sobre todo a raíz del descubrimiento del célebre Zinjanthropus boisei en Olduvai (Tanzania), corroborado con restos similares en Chesowanja, Omo, Turkana, ... Tiene una cronología comprendida entre 2’2 y 1’2 m.a. Su aspecto es aún más robusto que la variedad surafricana, con la cara ancha y claramente cóncava. El reciente descubrimiento del cráneo KNM-WT 17000, para el que se ha propuesto la denominación de Paranthropus aethiopicus, con una fecha de 2’5 m.a. y parecido a otros restos fragmentarios del Awash, ha supuesto una importante renovación en la consideración taxonómica de este grupo aethiopicus/robustus/boisei. Para la mayor parte de los investigadores, el hecho de que exista una línea evolutiva independiente de estos australopitecinos robustos desde fechas tan tempranas justifica su clasificación como un género distinto del Australopithecus: el Paranthropus. A nivel evolutivo, estas formas robustas se consideran morfotipos especializados en la obtención de ciertos alimentos vegetales (semillas, raíces, tubérculos ...) quenecesitan un potente aparato masticatorio.

Conclusión

En cualquier caso, la línea de los australopitecinos, que parece formada hace ya 5 m.a., representa una clara adaptación africana a los entornos de borde de sabana, siendo el bipedismo y no la encefalización el verdadero motor de todo el proceso de hominización. El papel de los tipos robustos parece hablar a favor de una hiperespecialización en esta línea que separará claramente a dicho género de los primeros representantes de los Homo.

3.3 El género Homo

Al igual que los australopitecos, el género Homo es completamente bípedo y carece de colmillos desarrollados, pero en cambio presenta una serie de caracteres propios que se van acrecentando con el tiempo: mayor encefalización, reducción en el tamaño de la cara, aumento de estatura y verdaderas capacidades simbólicas y culturales. Además. sus representantes forman poblaciones extremadamente variables a nivel fósil, tal vez preconfigurando una variedad racial que se mantiene hasta nuestros días. A causa de esta variabilidad, el género Homo está siendo objeto de una fuerte revisión en los últimos años, sin que haya una absoluta unanimidad por parte de todos los antropólogos.

Homo habilis

Los restos más antiguos que pueden atribuirse sin discusión a nuestro género han sido agrupados hasta hace poco bajo la denominación de Homo habilis. Sus fósiles proceden de Olduvai, del valle del río Omo y sobre todo de Koobi Fora (incluyendo los famosos cráneos KNM ER 1470 y 1813), con una cronología comprendida entre 2’3 y 1’6 m.a. Hay que tener en cuenta sin embargo que si se considera que este homínido es el primero que fabricó útiles líticos, se le debería considerar algo más antiguo, ya que en el río Awash hay instrumentos datados en 2’7 m.a., aunque no haya restos indiscutiblemente humanos de cronología comparable.

El aspecto físico es parecido al de los australopitecos, sobre todo en el esqueleto postcraneal, pero su cabeza es bastante diferente: tiene una capacidad muy variable, entre 580 y 700 c.c., los molares están muy reducidos y, en cambio, los incisivos son proporcionalmente mayores. Estas modificaciones en el tamaño cerebral y en el aparato masticador conllevan un mayor elevamiento de la bóveda craneana, que además tiene forma redondeada y una fuerte reducción de la cara. A pesar de ello, todavía es bastante arcaico en algunos aspectos: tiene una estatua de sólo 1’5 m. y sus brazos son demasiado largos en relación al cuerpo, tal y como ocurría con los primeros australopitecos. Para algunos investigadores, las morfologías más arcaizantes deberían formar una especie aparte, Homo rudolfensis.

Se denominan Homo habilis por encontrarse asociadas a sus restos herramientas de piedra muy primitivas que se conocen con el nombre de peeble culture (cultura de los guijarros).

Homo erectus

Los representantes de la especie siguiente a nivel cronológico se agrupan normalmente bajo el nombre de Homo erectus. Este grupo está ya ampliamente representado a lo ancho del Viejo Mundo, en niveles datados entre 1’8 m.a. y 250.000 años, aproximadamente. Desde hace algún tiempo se considera que los restos africanos más antiguos forman una especie diferente (Homo ergaster: 1’8-1’5 m.a.), lo que significaría que, entre 1’8 y 1’6 m.a. en África convivirían hasta cuatro tipos humanos diferentes (rudolfensis, habilis, ergaster y erectus), por no hablar de los parántropos. La extensión de este grupo, continuamente ampliada desde el descubrimiento en Java del Pithecanthropus a finales del siglo pasado, permite distinguir, además, numerosas variedades regionales:

a) Homo erectus esteafricanos: Nariokotome, Koobi Fora, Ileret, Olduvai.

b) Atlanthropus norteafricanos: Ternifine, Salé.

c) Anteneardentales euopeos, también llamados Homo heidelbergensis en sus formas más arcaicas: Mauer, Atapuerca, Aragó, Ehrinsdorf, Fontechevade, Swanscombe, Steinheim, Petralona, ...

d) Sinanthropus en China: Zukudian, Yuanmou, Lantian, Yianku,...

e) Pithecanthropus y (con dudas) Meganthropus de Java: Sangiran, Modjokerto, Trinil,... Las últimas dataciones de algunos de estos fósiles entre 1’8 y 1’6 m.a. suponen un problema.

Físicamente, los erectus presentan por tanto una fuerte variabilidad tanto cronológica (estadios evolutivos) como regional (posible diversificación racial), pero se trata de características tan solapadas que muchos antropólogos actuales tienden a considerarlos, sobre todo a los especímenes más recientes, como una especie de Homo sapiens arcaicos. Esto determina que el género Homo sólo estaría representado por una especie única en realidad con diferentes estadios evolutivos. La postura ortodoxa, sobre todo por lo que respecta a las variedades de Homo que se verán a continuación, implica aceptar el estadio erectus, aunque únicamente se considere a nivel de cronoespecie.

Los rasgos genéricos de erectus son: esqueleto postcraneal prácticamente moderno, aunque notablemente robusto, capacidad craneana muy variable (entre 800 y 1.300 c.c.) con 1.100 de media, cráneo alargado y aplanado, con la frente huidiza, depresión postorbital marcada, fuertes arcos superciliares, cara proyectada hacia delante, mandíbula ancha, robusta y sin mentón. Las paredes del cráneo, además, son notablemente espesas y no es raro encontrar individuos con una mezcla de caracteres arcaicos y evolucionados (denominados en mosaico).

A ellos se deben las industrias bifaciales chelense y achelense. Parece seguro que conocían el fuego, vivían en grupos familiares dedicados a la caza y la recolección de frutos y levantaban refugios provisionales para vivir. Igualmente hay indicios para suponer que realizaban algún tipo de práctica funeraria. Tanto por el modo de vida que llevaban como por sus indudables avances culturales se supone que habían alcanzado un notable adelanto en las posibilidades de hablar.

Homo sapiens

Tradicionalmente se considera que nuestra propia especie ha estado representada por dos variedades con rango de subespecie: Homo sapiens sapiens y Homo sapiens neardentalensis. Estos últimos, los populares hombres de Neandertal, son los primeros hombres fósiles aceptados por la comunidad científica del siglo XIX. Aunque las diferencias entre ambas formas puede que no pasen de las meramente raciales, su significado cronológico y evolutivo es tan distinto que suele justificar su distinción antropológica.

El hombre de Neardental es una variedad típicamente europea que apareció hace unos 100.000 años a partir de los erectus locales y llegó a expandirse hasta Próximo Oriente y Asia Central. A partir del 35.000 BP desaparece de todos estos territorios y es suplantado por los hombres anatómicamente modernos. Sus yacimientos, por tanto, sólo aparecen en Europa (Neardental, La Ferrassie, La Quina, La Chapelle-aux-Saints, Gibraltar, Carihuela, Zafarraya, Monte Circeo, L’Hortus, Krapina, Kulna,...), Próximo Oriente (Shanidar, Tabun, Kebara, Amud,...) y Asia Central (Teshik-Tash). Sus rasgos más característicos, aparte de algunos detalles en la pelvis, el omóplato y el fémur, se localizan en el cráneo: enorme volumen encefálico (media de 1.500 c.c., ligeramente superior a la actual), con morfología alargada (en forma de balón de rugby) y huesos notablemente espesos, algo platicéfalos (frente presente pero inclinada), fuertes arcadas supraorbitales y senos nasales muy desarrollados. El occipital presenta un saliente que se considera diagnóstico. La cara es ancha, con pómulos altos y redondeados (ausencia de fosa canina), saliente (prognatismo moderado), con las órbitas oculares grandes y redondeadas, al igual que la abertura nasal. La mandíbula sigue siendo ancha y robusta, sin mentón y con un característico diastema retromolar.

Las evidencias bioquímicas, basadas en diferencias genéticas entre las poblaciones actuales, parecen demostrar que el hombre moderno apareció en África hace 200.000 oó 150.000 años, fecha que no todos los antropólogos aprueban a causa de la evidencia fósil. Según ellos, el intervalo que cubre el paso entre el Pleistoceno Medio final (a partir del 300.000 BP) y los inicios del Pleistoceno Superior, en África se asiste a un proceso que llevará primero a la aparición de formas más o menos transicionales entre erectus y sapiens (Djebel Irhoud, Mugaret-el-Aliya, Haua Fteah, Bodo, Broken Hill), junto a otros claramente modernos (Klasies River Mouth, Border Cave, Omo I, Dar-er-Soltan,Taforalt), aunque todos ellos presentan, en mayor o menor medida, rasgos arcaicos. En Próximo Oriente también hay restos similares (Qafzeh, Skuhl), mientras que los hallazgos equivalentes del resto de Asia son tal vez más tardíos o de datación imprecisa (Ma’pa, Niah, Ngandong).

En Europa la aparición de los primeros hombres modernos no resulta anterior al 40.000 BP y parecen haber seguido una línea de avance clara en dirección Este-Oeste, puesto que los últimos neardentales parecen haber vivido en el sur de España hasta hace unos 27.000 años o menos. Los primeros hombres modernos europeos se agrupaban hasta hace poco en dos variedades: la raza de Cro-Magnon, más robusta, y la variedad de Combe-Capel, Brno o Predmost, más grácil. En realidad, esta dicotomía pretendía justificar el binomio cultural Auriñacense-Perigordiense y hoy en día se ha abandonado, estando sólo generalizado el uso del término cromañones para los hombres modernos paleolíticos. Variedades más tardías (hombre de Grimaldi o de Chancelade) tampoco parecen tener diferencias somáticas que justifiquen una completa diferenciación poblacional de tipo racial.

Tanto estos europeos del Paleolítico Superior como sus contemporáneos de otros continentes (no hay que olvidar que el Homo sapiens sapiens colonizó en esta época Australia y América) presentan todos los caracteres comunes a la humanidad actual: volumen encefálico en torno a 1.400 c.c., cráneo redondeado de huesos finos, frente alta y abombada, cara pequeña y situada bajo el cráneo, dientes pequeños y mandíbula fina y provista de mentón.

En lo que respecta a los neardentales y su relación con los hombres modernos, la opinión más generalizada tiende a considerarlos como una raza desarrollada en Europa a causa del aislamiento genético de las poblaciones de este continente durante las etapas frías del Cuaternario y consiguientemente adaptada a un medio muy específico. Esta rama especializada sólo sería un callejón sin salida a nivel evolutivo y no participaría en el origen de los hombres modernos. Existen investigadores que suponen que aunque sea a través de mestizajes e hibridaciones (absorción genética), los neardentales se fundieron con las razas primitivas de sapiens para dar su configuración definitiva al Cro-Magnon.

Tema VI Origen y evolución del hombre
1

